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El debate reciente en torno a la decisión judicial de remover el tubo alimenticio de una paciente estadounidense en estado vegetativo, parece estar distorsionándose, no queda muy claro si por una cuestión de hipocresía o una de ignorancia.

Los seres humanos tendemos a atribuirle a ciertos gestos el carácter de humanos, en función de su similitud con lo que corrientemente observamos en el hombre.

La historía del hombre empieza básicamente con la cultura, que es la que lo define y diferencia de los animales, o en todo caso a partir de la autoconciencia (aunqeu todavia se discute hasta que punto los animales son concientes o no).

Por desgracia, la señora motivo de la controversia, que se encuentra conectada "artificialmente" a la vida hace unos 15 años, ha perdido toda capacidad de conciencia y al tener muerte cerebral, ha perdido por completo su capacidad de "vida cultural", es decir; su capacidad humana.

El hecho de que posea algún reflejo o inluso llegue a reaccionar manifestando dolor, no le confiere caracter humano.

Es probable que esto suene duro dicho de este modo, pero siendo honestos, los animales también sienten el dolor y yo no veo que ninguna de las personas que hoy se rasgan las vestiduras ante la desconección  de la vida artificial de esta señora, tengan el menor empacho en comerse un asado, o un exquisito pescado en estas pascuas que se avecinan.

Dejando la hipocresía de lado, es evidente que hay que reconocer una sustancial diferencia entre los animales y los hombres para justificar la muerte de los primeros a los efectos de alimentar a los últimos.

Por lo tanto cualquier argumento consistente en contra de la desconección de esta desgraciada señora, tiene que necesariamente hacer hincapié en la prueba de que alguna de esas diferencias entre los hombres y los animales aún  está presente en esta señora.

Por último, y más controvertido aún, como economista me veo en la obligación de recordarle a los interesados en la discusión, que dado que los recursos son escasos (y sobre todo los médicos), cada minuto que se mantiene artificialmente con vida a esta señora implica médicos, plazas hospitalarias y tecnología que no puede destinarse a salvar otras vidas al mismo tiempo, y eso sí es un verdadero asesinato que se puede evitar.
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